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CAPITULO IV

LA “FORZADA” RUEDA LOS KATUNES


[image: image1.png]



nconforme con la GMT, en su libro “Correlación de la Rueda de Katunes, la Cuenta Larga y las Fechas Cristianas”, el Ing. Héctor M. Calderón (1982) cree demostrar que los chilambalames tenían razón y no Landa, al hacer secuencias de los que llama “Ahaukatunes” de 24 años, pero siempre ajustándolos al orden de los números de la “Rueda de los Katunes de Landa”.


Calderón resume así sus “descubrimientos”: “A la fecha, podemos anunciar que hemos comprobado satisfactoriamente el mecanismo cronológico del 'katún civil', o 'ahaukatún', equivalente a 24 'haabs'; que hemos aclarado a qué períodos nombraban los mayas 'nicté katún', y 'oxlahkatún'; que descubrimos la correlación entre los 'ahaukatunes' y el calendario juliano, así como las condiciones que tiene que cumplir cualquiera constante sincronológica entre la cuenta larga y el calendario juliano para que no solamente proporcione letras julianas correctas sino que, al mismo tiempo, coincida con la misma fecha expresada en 'ahaukatunes' del calendario civil. De paso pusimos a prueba todas las constantes cronológicas posibles, 'eliminando por etapas las que no cumplieron el requisito de dar fechas congruentes con el día y el mes lunar, las fases de Venus, la Tabla de Eclipses del Códice Dresden y la Tabla de Marte del mismo documento. La conclusión final, que concilia 'perfectamente' las contradicciones surgidas de las hipótesis anteriores, representa un adelanto definitivo en la materia, que no dudamos reconocerán los estudiosos de la cronología maya'.” (Calderón 1982:6)

No obstante, su trabajo no tuvo eco, ya que no es válido eliminar las incongruencias para que un sistema sea congruente, lógico o coherente consigo mismo, y actualmente se sigue utilizando en general la GMT, pese a que en ella no se cambian los cargadores de año (letras dominicales), como sugiere Calderón, para interpretar la diferencia de la secuencia de fechas entre las estelas del clásico y la secuencia que, según atestigua Landa, se usaban en del postclásico.

En el siglo XIX, el estudioso mayista yucateco, Juan Pío Pérez, copió a mano, con escrupuloso cuidado, el “Chilam Balam de Maní”, al que también se conoce como “Códice Pérez”, y el obispo yucateco, Crescencio Carrillo y Ancona, rescató el “Chilam Balam de Chumayel”.


Estas dos fuentes, junto con la “Relación” de Landa, son de gran importancia para el estudio del calendario maya y la historia prehispánica de Yucatán, pese a que en numerosas partes contienen graves contradicciones y divergencias, al igual que con los otros manuscritos mayas también conocidos como “chilambalames”.


El indio maya de los primeros siglos de la catolización no estaba en una actitud ofensiva ni defensiva, sino receptiva -y creo que la actitud sigue siendo la misma-, estudiando también por su cuenta al invasor y al fraile para tratar de comprenderlos y asimilar lo que este último le enseñaba para intentar adaptarse y sobrevivir de la mejor manera posible a los cambios introducidos no sólo en cuanto a religión y moral, sino también en todo lo que se refería a la cultura general, la organización social, económica y, por supuesto, calendárica, ya que después de todo habían triunfado los “dioses” y la tecnología de los españoles, de manera que sus imposiciones parecían hasta cierto punto irreversibles.


El mismo Chilam Balam de Maní comienza su libro consignando confusamente sus nuevos conocimientos:


"El mes tiene 31 días, la luna 30, la luz del día


tiene 8 horas, la noche 16. En el decimoprimer día


el Sol entra en el signo llamado Acuario, el cual


gobierna todas la cosas bajo el tronco del cuerpo.


Durante el tiempo de Acuario, el sangrando es bueno


sólo para aquel que lo necesita... Enero. 10-Oc.


El quemador empieza su fuego. Un buen día.


La circuncisión. La octava de San Esteban." (Craine y Reindorp 1979:19-20)

y el de Chumayel escribe en el principio de su tercer capítulo:


"El principio del 11 Ahau 1513 años. Ya acabó...


Los meses dentro del año 12. Días seguidos dentro


de un año 365. Noches seguidas dentro de un año 345.


Fila de las semanas dentro de un año 52 y 1 día.


Fila de los domingos dentro de un año 53. Días seguidos


dentro de seis meses desde el principio 181.


Días seguidos dentro de seis meses en la segunda parte,


para completar un año 184. Días que cuenta la semana 7.


Esta es la cuenta..." (Cfr. Mediz Bolio 1996:37)

antes de intentar la correlación entre el calendario prehispánico y el europeo.


Como se ve en estos breves textos, de manera deficiente el escritor indígena de Maní incorpora a sus conocimientos los signos astrológicos (Acuario) de tradición mesopotámica traídos por los españoles, trata de acomodar en el nuevo calendario su ceremonia de encender el fuego nuevo porque es “inicio” del año y por eso lo considera un día bueno o de buen augurio, marca que es la fecha de la Circuncisión del Señor (el día 1 de enero) y por error dice que es la octava del día de San Esteban, pues el día de ese mártir cristiano se celebra el 26 de diciembre y la octava sería el día 2 de enero. En realidad la octava es la de la Navidad, que se celebra el 25 de diciembre.


El escritor de Chumayel, por su parte, parece recitar una lección escolar, aunque es muy revelador que antes de que comience a dar fechas europeas equivocadas de acontecimientos de la conquista diga: “El principio del 11 Ahau” fue en el año de 1513 y subraye: “Ya acabó”.


Es muy probable que todas éstas y otras muchas confusiones tuvieran su origen en que algunos frailes y otros españoles, al entrar en un trato más cercano con los mayas, hablando ellos de manera deficiente la lengua indígena y los mayas haciendo lo mismo con el castellano, intercambiaran parte de sus conocimientos y de esa manera los hibridizaran hasta el grado de que las autoridades españolas tuvieron que intervenir para obligar a los españoles a conservar su lengua, transmitiéndosela de manera forzosa a sus hijos, que primero aprendían la maya de sus madres o nodrizas indias.


Además de la “Rueda de los Katunes” de Landa existe otra “rueda” parecida en el Chilam Balam de Chumayel que curiosamente no tiene representados 13 signos Ahau sino 15, aunque el círculo sólo tiene espacio para 14 y sólo numera 13 en el mismo orden que Landa, sin embargo no parece ser un error de la persona que hizo el dibujo, pues está marcada con los puntos cardinales y uno de ellos corresponde al “Ahau vacío”: Norte en 6-Ahau/ Sur en 5-Ahau/ Oriente en el “Ahau vacío”/ Poniente en 12-Ahau.


Otra diferencia es que Landa escribe en la “rueda” en números romanos y el Chilam Balam de Chumayel en arábigos, lo que se debe a que el documento de Landa es de una antigüedad mayor que el Chumayel.


Podemos deducir que lo que pasó con el calendario maya es que, habiéndose ganado los frailes-maestros la confianza de los indígenas (especialmente la de los niños y adolescentes que asistían a sus escuelas-conventos), éstos creyeran “a su modo” todo lo que les enseñaban, sin saber que los propios religiosos católicos estaban, a su vez, tratando de entender varios aspectos de la cultura indígena, y concluyeran que por ser sus nuevos sacerdotes (los mayas contemporáneos siguen llamado al sacerdote católico “Ah-Kin”) tuvieran un “mejor conocimiento” del cómputo de los días y les enseñaran cómo debía hacerse sin renunciar del todo al propio.


¿Qué fue lo que pasó para que los mayas cayeran en el error de trastocar su propio calendario? Los niños y jóvenes mayas nobles acudían a las escuelas conventuales de los franciscanos e iban creciendo en ellas, a la vez que convivían con sus familias. En la escuela conventual tuvieron conocimiento del año europeo cívico-litúrgico, los lustros, décadas y siglos, además de la secuencia de los signos zodiacales que se representan en ruedas ordenadas de izquierda a derecha desde Aries hasta Piscis (esto quizá explicado por algunos frailes legos, es decir, que no tenían mucha formación cristiana, porque no eran clérigos).


En tanto, en sus familias, los muchachos tuvieron nociones de cómo contaban sus padres y abuelos los años y katunes. En la escuela conventual, los frailes interrogaban a sus alumnos sobre lo que sabían de las costumbres de la “gentilidad” (paganismo) de sus mayores para elaborar sus informes o bien para señalarles que todo eso eran supercherías y errores demoníacos.


En estas pláticas o fraternales interrogatorios, los jóvenes mayas habrían enseñado a los frailes a entrecruzar las líneas que iban en el campo en blanco de las “ruedas” de los katunes como lo hacían los sacerdotes de sus padres, y los frailes, especialmente los clérigos, se habrían “horrorizado” de que formaran “tridecagramas”, que a ellos les parecían figuras semejantes a pentagramas, hexagramas y heptagramas usados para ritos de magia negra o por los judíos y alquimistas.


Los frailes (considerados nuevos “Ah-Kines”) entonces habrían mostrado a sus alumnos a contar la “rueda” de manera circular y los jóvenes y niños habrían creído que esa era la forma “correcta” de contar el tiempo sin renunciar del todo a sus creencias antiguas (como hasta ahora) y habrían esparcido el error entre otros indígenas.


Sostenemos que al Katún 4 Ahau, le sigue el Katún 11 Ahau, con el mismo orden que nos da el “Bucxok” o “cuenta de los antiguos” del Chilam Balam de Maní. Pero además, en un Katún se pueden contar 365 veintenas exactamente, o lo que es lo mismo, 7,300 días (365 días x 20 años = 18 meses x 20 días + 5 días x 20 años), sin embargo todo parece indicar que al final del “katún” se introdujeron cinco días de corrección sin nombre ni número, de tal manera que 365x20+5 = 7,305 : 20 = 365.25.


Para explicar la existencia del año “Tun” (del que no habla Landa) y el año “bisiesto” (del que sí habla Landa) hay que decir que así como el primer día Ahau del Katún le daba nombre al Katún, también el primer día Ahau de cada cuatro años le daba nombre al año “Tun”, que sería un ciclo irregular de tres años de 360 días y un año “bisiesto” de 380 días: (360 días x 3 años + 380 días = 1,460 días

       1,460 días : 365 días  = 4 años

           4 años x 365 días  = 1,460 días

       1,460 días x 5 “tunes” = 7,300 días + 5 = 1 “Katún”

con lo cual se acomodaban y coincidían perfectamente los años Haab y los años “Tun”. Landa mismo, cuando describe las ceremonias del mes Pop, primer “uinal” (mes) del año, después de referirse a los ritos del día 12-Kan con que comenzó el año Haab, dice: “Había después algunos otros que dentro de este mes de Pop celebraban esta fiesta por su devoción (y) con sus amigos y con los señores y sacerdotes, que sus sacerdotes siempre eran los primeros en sus regocijos y bebidas” (Landa 1986:90).


En realidad no era por la “devoción” de los indígenas que se celebraba el año nuevo en un día diferido del principio del Haab, sino que se celebraba al primer día Ahau del año “Haab” para comenzar el año de los Ahaues.


Es evidente que el método para contar los “tunes” y “katunes” se perdió en esa época de la cristianización, ya que, por ejemplo, en el compendio que hace Alfredo Barrera Vásquez en el “Libro de los Libros del Chilam Balam”, en la sección que llama “Primera Rueda Profética de un Doblez de Katunes”, dice: "En el año de 1848 saldrá el 11-Ahau. Termina el 11-Ahau Katún para que se asiente el 9-Ahau Katún... En el año de 1822 termina el 9-Ahau Katún” (Barrera Vásquez 1998:49-51).


Entre 1848 y 1822 no hay 20 años de un katún, sino 26 años (sin considerar que están contados hacia atrás) y si seguimos el ciclo con el 7-Ahau Katún que termina en 1896 el intervalo entre 1848 y 1896 es de 48 años. Esto es suficiente para demostrar que el orden de 11, 9, 7, 5, 3, 1, 12, 10, 8, 6, 4, 2, 13 no es más que un error cometido por los mayas y sus maestros los frailes para “recomponer o cristianizar” el uso del calendario antiguo, pues el 13-ahau katún de esta sección del libro del que hablamos termina en 1824, es decir, 24 años antes de que terminara el 11-Ahau Katún con el que comenzó.


Los escritos de los chilambalames son más tardíos que la “Relación” de Landa. El Chilam Balam de Maní no escribe inmediatamente después de la conquista armada del siglo XVI, sino muy tardíamente, más de dos siglos después, en el siglo XVIII, lo cual indica que no sigue una tradición pura, sino que intenta hacer una reconstrucción del calendario maya según lo que se sabía de manera oral y de algunos documentos entonces almacenados en los conventos (probablemente la misma “Relación” de Landa), pues acusa poco conocimiento de los jeroglíficos prehispánicos y siempre pone el 16 de julio como principio del año de 365 días “independientemente de la letra dominical maya” y sin considerar el desfase que habría con los bisiestos.


El Chilam de Maní asienta: “Al concluir los 20 días del mes Zeec, en el día 6 Chicchán del año 9 Muluc, (o) sea, el 14 de febrero de 1793 acabé de aprender a escribir los meses del calendario maya, el que usaban los antiguos mayas, antes de que entrase el cristianismo”. (Chi.Ma.; Solís Alcalá 1949: 181-183) Aunque en realidad ese año habría comenzado en 9 Kan (no 9 Muluc), si el día es correcto, y ya había concluido el mes Zeec (5o. mes) y corría el segundo día del mes Xul (6o. mes), pero más grave aún es que el año no habría comenzado del 16 de julio, como dice en otra parte, sino el 5 de noviembre.


De esa misma época procede el Chilam Balam de Chumayel, que dice: “Estoy en 18 de agosto de 1766. Hubo tormenta de viento... Heme aquí en 20 de enero de 1782. Fue cuando se propagó la inflamación, aquí en el pueblo de Chumayel. Se hincha la garganta de las gentes... empezó desde año (17)81 ... Esta es la memoria que escribo yo, Don Juan Josef Hoil”. (Chi.Chu.; Mediz Bolio 1996:95)


Los libros de Chilam Balam fueron escritos durante la época colonial y en su elaboración no sólo participaron indígenas, sino también otras personas no mayas. El Chilam de Maní dice: “Así es como saqué la cuenta de los Katunes de ellos, y según los conocimientos del conquistador español don Cosme Burgos...” (Chi.Ma.; Solís Alcalá 1949:251)


En 1793 era obispo de Yucatán el benedictino Fray Luis de Piña y Mazo (su pontificado fue de 1782 a 1795), quien en 1782 convirtió el antiguo Colegio de San Pedro de Mérida en Colegio de Indios, dependiente del Seminario de San Ildefonso, donde se enseñaba a leer y escribir a los mayas con la aparente intención de formar un clero nativo, además de que durante su pontificado fomentó las escuelas primarias parroquiales, también de indios, en los curatos rurales, con la intención felizmente fallida de erradicar la lengua maya (Cfr. Carrillo y Ancona T.II 1895:941-946), así que no es de extrañar que con el resurgimiento de la enseñanza de escritura europea entre los indígenas también florecieran investigadores aborígenes que intentaran reconstruir su pasado basándose no sólo en la memoria oral de personas antiguas, sino en las mismas fuentes escritas por los frailes en siglos anteriores.


Otra evidencia de que los chilambalames son producto de reconstrucciones tardías y no proceden físicamente de autores inmediatos a la conquista es clara cuando el Maní expresa: “Comparé las fechas y los meses de ambos calendarios. Que me perdonen mis padres, mis maestros, que perdonen al peor de sus hijos, si no está bien explicado esto. Si encuentran errores es porque mi conocimiento no es completo. Por este motivo les pido perdón en el nombre de Dios Nuestro Señor, por mi poca ciencia... Que mis padres me perdonen mis errores, lo mismo que mis maestros astrólogos, acéntricos y concéntricos, grandes sabios que conocen la marcha del Sol, de la Luna, de las estrellas y de todo lo creado por Dios en el mundo”. (Chi.Ma.; Solís Alcalá 1949:181-183)


El Chilam Balam de Chumayel, en cambio, antes que intentar excusarse por su falta de conocimiento, remite su escrito al pasado y acopia autoridad al decir: “La relación de la explicación de la sabiduría de los Libros Sagrados, y del orden de caminar de las épocas, aquí se sacaba... para que se pudiera saber la carga del paso de los katunes. Uno por uno, cada katún, ya fuera bueno, ya fuera malo, así era escrito por los escritores de lo sagrado... Así ellos saben el principio de la tierra, el tronco de nuestra raza, y en el recto hablar de los escritores sagrados lo han puesto en los libros. Repuldorio (sic). No tiene error. Muy cuidadosamente revisado, ha sido estampado en este libro por cuatro hombres de noble linaje... He aquí que dentro de siete veces veinte años entrará el Cristianismo... En el décimo séptimo año, para que pueda subir el Cristianismo...”. (Chi.Chu.; Mediz Bolio 1996:99-100)


Una evidencia más del uso de fuentes españolas en los chilames es que en los primeros tiempos de la colonización los años de los mayas comenzaban en las “letras dominicales”: Kan, Muluc, Ix y Cauac, como dice Landa, pero el Chilam Balam de Chumayel no hace mención de estas “letras dominicales” y sólo en una parte del Chilam Balam de Maní se despliegan calendarios que empiezan con ellas, pues en tres almanaques completos de años, día por día en su correlación con el calendario occidental, se usa como letra dominical el día Cimi en el día 16 de julio (como de forma inexacta dice Landa) como primer día de Pop:

 9 Cimi (Chi.Ma.; Solís Alcalá 1949:27)

11 Cimi (Chi.Ma.; Solís Alcalá 1949:117)

11 Cimi (Chi.Ma.; Solís Alcalá 1949:287)

y 10 Men cuando escribe la fecha 12 Oc 16 Pop (Cfr. Chi.Ma.; Solís Alcalá 1949:246), de modo que habría cambiado sus “letras dominicales” a los días Ahau, Chicchán, Oc, Men a pesar de que no coincidían las fechas de los katunes con sus fuentes tomadas de los frailes. Como el escritor de Maní no logró hacer que los katunes de 20 años coincidieran con la información “oficial” de Landa, los convirtió en katunes de 24 años con tal de que la secuencia de los katunes de Landa fuera correcta, porque pensó que era verdadera, lo cual explica el problema del Ing. Calderón.


No obstante el Chilam Balam de Maní escribe que los katunes son de 13 años: “1°.- He aquí un Katún que empieza a contarse en 1 Kan y luego va a 2 Muluc (3 Ix, 4 Cauac, 5 Kan, 6 Muluc, 7 Ix, 8 Cauac, 9 Kan, 10 Muluc, 11 Ix); cuando llega al 12 Cauac, se pasa al siguiente y se dice 13 Kan en donde se dijo 1 Kan; a esto se llama un Katún que consta de 13 años; se dice 1 Kan en donde empezó un Katún”. (Chi.Ma.; Solís Alcalá 1949:341)


Es evidente que el Maní se contradice al decir que los katunes son de 13 años, ya que sus almanaques de katunes son de 24 años.


El Chilam Balam de Chumayel está de acuerdo con Landa en que los katunes son de 20 años, pues dice: “He aquí que dentro de siete veces veinte años entrará el Cristianismo...” (Chi. Chu.; Mediz Bolio 1996:100), pero no se ocupa de desarrollar un calendario día por día y año por año, sino que da por buena la información de Landa: “Relación de los katunes contados desde que fue hallada Chichén Itzá. Desde muy antiguamente estaba escrita en esta tierra para que pudiera ser sabida por cualquiera que quisiera saber la cuenta de los katunes. Seis Ahau..., Cuatro Ahau. Dos Ahau, Trece Ahau. Once Ahau. Nueve Ahau. Siete Ahau. Cinco Ahau. Tres Ahau. Uno Ahau. (Se salta el Doce Ahau aunque luego corrige su error al continuar la cuenta, lo que hace sospechar de un artificio y no de una secuencia que se supiera de memoria, de manera mecánica y prácticamente inconsciente). Diez Ahau. Ocho Ahau... Seis Ahau...” (Chi.Chu.; Mediz Bolio 1996:87-88ss.)


El problema de los katunes está en que Landa dice que éstos eran de 20 años sin más especificación, pero los chilambalames cuentan katunes de 24 años “Haab” o de 365 días..

Serie de días Ahau en 20 y 24 años:

	Meses 

	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08
	09
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19

	Primer día Ahau de cada mes (KATUN 11 AHAU)


	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13

	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09

	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05

	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08


	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04

	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13

	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09

	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12


	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08

	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04

	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13

	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03


	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12

	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08

	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04

	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07


	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03

	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12

	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08

	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11


	Meses 

	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08
	09
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19

	Primer día Ahau de cada mes (KATUN 5 AHAU)


	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07

	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03

	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12

	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02


	Meses 

	01
	02
	03
	04
	05
	06
	07
	08
	09
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19

	Primer día Ahau. Katunes de 24 años. (Corrección de los chilambalames)


	09
	03
	10
	04
	11
	05
	12
	06
	13
	07
	01
	08
	02
	09
	03
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Así es como los chilambalames, resolvieron el problema de los katunes de 20 años (después del Katún 11 Ahau seguía el Katún 5 Ahau) que no les cuadraban, introduciéndoles cuatro más, o sea 73 veintenas de días (1,460 días, es decir, un “tun” más) para que se ajustaran a la cuenta de katunes de Landa, dándoles como resultado lo anterior.
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